
“Digámoslo así: En términos de
por quién voto y a quién respaldo, es
Carolina Tohá, no lo voy a estar ne-
gando”. Eugenio Tironi, sociólogo de
69 años, aclara su preferencia presi-
dencial, aunque podría ser innecesa-
rio a juzgar por sus respuestas. No
tiene ningún cargo en la candidatura
en todo caso, agrega.

Ha colaborado en cinco campañas
presidenciales, sin contar su trabajo
para el No en el plebiscito de 1988.
Hoy aborda las primarias oficialistas
que, a pocos días de inscribirse y con
los candidatos ya lanzados, ha desa-
tado los primeros roces entre los
postulantes.

“Desde el punto de vista del oficia-
lismo actual, y Boric en
particular, poder contar
en sus memorias que los
candidatos principales de
la primaria oficialista son
dos de sus exministras
más cercanas, Carolina
Tohá y Jeannette Jara, y
uno de sus amigos y com-
pañeros de ruta más pró-
ximos, como es Gonzalo
Winter, es como para es-
tar conforme”, comenta. 

—Justamente, se habla de
que uno de los legados de
Gabriel Boric será la coa-
lición, y que por eso es un
riesgo que la competen-
cia se desbande y dañe la
alianza.

—Boric creó una coali-
ción desde el Gobierno.
Es la coalición de Boric.
No fue como la UP, que
existía desde antes. Y de
hecho, tenía un programa
que se le impuso a Allen-
de. En el caso de Aylwin,
bueno, ya existía un pacto
en torno a la Concerta-
ción, aun cuando Aylwin
le dio solidez a la coali-
ción. Aquí no existía nada
y Boric tuvo que ampliar
su espectro para la segun-
da vuelta de forma muy
pragmática. No se con-
versó de contenido. No
fue fácil, porque mezcló
dos o tres culturas, dos o tres genera-
ciones. Y después con la llegada de
Tohá y Elizalde genera esta convi-
vencia y ahora la proyecta en esta pri-
maria. Esta es la coalición de Boric.

—Y en ese sentido, ¿cómo lo puede
afectar que se agudicen las diferen-
cias entre los distintos candidatos? 

—No, yo creo que esto va a ser así.
Hasta ahora, la diferenciación ha si-
do poca, se va a acentuar. Cada uno
tiene que mostrar sus plumas, tienen
que diferenciarse, mostrar sus per-
gaminos, indicar qué aportó. Yo es-
peraría que haya un debate fuerte,
porque no lo ha habido en este mun-
do de la centroizquierda. La verdad
que es un mundo que ha tendido
siempre a arreglarse electoralmente,
pero no ha debatido en torno a ideas.
Y no puede ser que solamente se ape-
le a la experiencia, que esto no resul-
tó, que la Convención no anduvo,
entonces ahora nos moderamos. Sí,
pero ¿eso qué significa? ¿Nos mode-
ramos en qué?

—¿No se han sincerado las dife-
rencias?

—Hay muchas preguntas. Que la
Concertación no fue capaz de soste-
nerse conectando con las nuevas ge-
neraciones. ¿Qué pasó? ¿Qué pasó
que emerge una nueva generación
tan crítica y que con tanta facilidad se
plegó a ideas de corte tan radical, no
desde el punto de vista marxista, sino
cultural? ¿Qué pasó después? El Go-
bierno cambió, pero ¿qué es lo que
estuvo detrás de ese cambio? Cuando
dicen que el crecimiento económico

es un componente indispensable de
una sociedad más igualitaria, que la
inmigración no se puede hacer a cos-
ta de la seguridad o el empleo. ¿Qué
significa esto? ¿Qué cosa nueva al
margen de más legislación o institu-
ciones se va a hacer en seguridad? Y
así por delante. Ya, vas a estar en el
gobierno como ya estuviste, ¿qué vas

a hacer distinto para
promover el creci-
miento, con qué ac-
tores y con qué? 

La “Tercera
vía” de Tohá

—¿Ayudan las pri-
marias o perjudican?

—Ayudan, mu-
chísimo. En general,
la centroizquierda
pagó un precio ele-

vadísimo por no tener primarias en
las elecciones anteriores. Dan visibili-
dad, pero sobre todo te crean un es-
pacio en el mundo de la centroiz-
quierda de debate que no se ha teni-
do, de discusión. Y por eso, tiene toda
la razón Evelyn Matthei de quejarse
de que la derecha está perdiendo su
oportunidad. Y ya han entrado en es-
tas cuestiones bochornosas como lo
de Chahuán o Checho Hirane. 

—¿Alcanzará esto para que el oficia-
lismo pase a segunda vuelta? 

—Yo creo que al final en Chile las
cuestiones se ordenan desde el cen-
tro a la izquierda y el centro a la de-
recha. Yo creo que es altamente difí-
cil que el centro a la derecha logre

llegar con dos caballos a la segunda
vuelta. Y yo creo que el resultado fi-
nalmente va a ser también siempre
bastante estrecho.

—Pero no sería lo mismo si llega a
Tohá, que si llega a Winter, o si llega
Jara. 

—Tohá ha sido muy inteligente y
valiente, porque ha hecho un discur-
so muy de centro. En su proclama-
ción dibujó un cierto proyecto un po-
co en la línea de lo que en un momen-
to fue la tercera vía, de Tony Blair y
Bill Clinton. Pero no hay ninguna du-
da de que Tohá es mucho más com-
petitiva, porque va a capturar un po-
co al centro, va a capturar a cierto
frenteamplismo que ya vivió la crisis
de la adolescencia y va a reclutar a los
viudos y viudas de la Concertación. 

“Todos saben que se
requieren recíprocamente”

—¿Cómo debe ser el modus vivendi
entre los candidatos? ¿Se pueden en
algún momento poner más agresi-
vos? Ocurrió el 2013 entre Piñera y
Ossandón. También estuvo tenso La-
gos y Zaldívar en 1999.

—Zaldívar-Lagos fue duro. Sí, es-
tas cosas son duras. Tohá y Jara han
trabajado mano a mano durante dos
años, pero tienen que mostrar sus
plumas, no hay otra manera. Y tienen
que proponer ideas nuevas, si no, no
tienen ningún atractivo. Rasguños va
a ver, yo creo que un gran punto de
unidad aquí es Boric, y es un desafío
muy importante que él mantenga su
neutralidad en esto. Otro punto muy

importante aquí es Bachelet. Muy sa-
biamente, cuando dijo que no era
candidata, no endosó apoyo a Tohá.
Eso le permite a ella jugar un papel de
armonización. Ahora, todos saben
que se requieren, recíprocamente.

—¿Para los apoyos posteriores?
—Para armar las listas parlamenta-

rias y porque su viabilidad para llegar
a La Moneda depende mucho de la
imagen de gobernabilidad que ofrez-
can, y eso se demues-
tra en la manera co-
mo conviven. O sea,
es el gran problema
que hoy tiene la dere-
cha. Falta mucho
tiempo para corregir,
pero el gran activo de
la derecha era ofrecer
gobernabilidad, lo
que en cierto modo
perdió con Piñera,
con el estallido y lo
que vino, pero ahora también lo está
perdiendo por lo que está pasando en
su sector. Entonces, esto obliga a este
mundo de la centroizquierda a mode-
rar las formas a través de las cuales se
desarrolla la competencia.

—¿A Tohá la puede perjudicar ha-
ber apoyado el Apruebo?

—Pero si no hubiese apoyado el
Apruebo, no podría ser candidata
oficialista. Para la gente que hace esa
objeción debería ser al revés: Gracias
a que estuvo con el Apruebo es que
pudo entrar al gobierno de Boric y
ejercer el cargo y la influencia que
ejerció, y que desde el punto de vista

de los intereses generales del país fue
extraordinariamente positiva. Hay
que ser muy obtuso para señalar ‘la
tacho, porque votó Apruebo’. Es co-
mo si yo cancelo a quien votó a favor
del Sí en el 88.

PS: “Un acto que escapa 
a toda la racionalidad
convencional”
—¿Y cuánto le perjudica lo que pasó
en el PS que proclamó a Paulina Vo-
danovic? ¿Le quita muchas votos
que el Socialismo Democrático vaya
dividido, como se dice?

—Tengo una opinión que no la
comparte nadie, pero creo que esto
ha sido bueno para todos. De cierto
modo, Paulina Vodanovic es una
barrera también para que ciertos vo-
tos de izquierda allendista se vayan
con Jara. O con Winter. Vodanovic
les pone un dique. Les quita más vo-
tos a ellos que a Tohá. Y le permite a
Tohá, dado que ese voto está prote-
gido, moverse hacia el centro sin
ningún problema. 

—En una carta a “El Mercurio”, us-
ted repasó las dificultades históri-
cas del PS con sus candidaturas.

—En toda su historia, el PS ha teni-
do problemas en definir a su candi-
dato presidencial. Y así fue como ter-
minamos con lo que hemos termina-
do: un acto que escapa a toda la racio-
nalidad convencional, como es
designar de candidata a su líder in-
terna antes que a una figura como
Tohá. Lo mismo que hizo con Lagos.
Lo que pasa es que el PS funciona con
otro tipo de racionalidad.

—¿Cuál?
—Tiene que ver con sus grupos in-

ternos, con sus caudillos, con sus
tiempos propios. Y yo creo que eso es
respetable, como lo es toda burocra-
cia. Lo que fue extraño fue este voto
por unanimidad. Porque esto sí que

no es propio del PS,
donde siempre con-
viven corrientes in-
ternas. Hasta en el
Partido Comunista
hubo más debate res-
pecto a Jara del que
habría habido en el
Comité Central del
PS respecto a Voda-
novic. No puedo cre-
er que haya una uni-
formidad perfecta.

Esto lo vamos a ver en las próximas
semanas.

—¿Cree que se puede bajar? 
—No sé. Vodanovic ha dicho, co-

mo corresponde, que está en manos
de lo que decida el partido. Pero no
creo que ahora la puedan bajar. Me-
nos después de lo que se ha visto en
el campo adversario, donde se des-
plomó la mascarada de primarias
entre Matthei y Chahuán. Si no
quiere sumarse al mismo espectácu-
lo, al PS no le queda más que mante-
nerse tras Vodanovic y, como dijo
uno de sus dirigentes, morir con las
botas puestas.

Sociólogo dice que espera un debate fuerte, porque hay muchas preguntas que responder

Tironi y las primarias: “Hasta ahora,
la diferenciación ha sido poca. 
Cada uno debe mostrar sus plumas”

GUILLERMO MUÑOZ

El consultor asegura que es fundamental que Bachelet y Boric mantengan neutralidad, y cree que los
postulantes oficialistas moderarán las formas, porque saben que deben mostrar imagen de gobernabilidad.
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‘‘De cierto modo,
Paulina Vodanovic es
una barrera también
para que ciertos votos
de izquierda allendista
se vayan con Jara. O
con Winter. Vodanovic
les pone un dique”.

‘‘Hasta en el
Partido Comunista
hubo más debate
respecto a Jara del que
habría habido en el
Comité Central del PS
respecto a Vodanovic”.
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Armadas controlaron el orden
público en cosa de horas, sin en-
contrar resistencia alguna, luego
de haber tenido a la vista comuni-
caciones de varios de los jefes de
plaza a sus comandantes en jefe
que así lo aseveraban. 

La Comisión acreditó 83 casos
de personas muertas como vícti-
mas de la violencia política du-
rante 1973, veinticinco de ellos
uniformados. La mayor parte de
esos 83 cayeron participando en
tiroteos o como víctimas inocen-
tes de ellos. En cambio, el mismo
informe y aquel de la Comisión
que le siguió, acreditaron que en-
tre 1973 y 1974, mil novecientos
ve int iocho personas fueron
muertas o hechas desaparecer
por agentes del Estado. 

La mayor parte de estas últi-
mas fueron capturadas y luego
asesinadas inermes, un número

Recuperar la verdad históri-
ca no es una cuestión de cam-
paña. La discusión acerca de la
“inevitabilidad” del Golpe ha he-
cho que pasen algo más inadver-
tidas las afirmaciones de la can-
didata mejor aspectada para
asumir la presidencia acerca de
las muertes ocurridas entre 1973
y 1990. 

En sus palabras, “al principio,
en el 73, 74, era bien inevitable
que hubiera muertos porque es-
tábamos en una guerra civil. Pero
ya en el 78 y el 82 y siguen ocu-
rriendo… ahí ya no. Porque ya ha-
bía un control del territorio, en-
tonces ahí hubo gente que hizo
mucho daño, loquitos que se hi-
cieron cargo y que nadie los frenó
a tiempo”.

Partamos por el 73-74: el In-
forme Rettig, suscrito también
por personalidades de gran recie-
dumbre moral que habían cola-
borado en el gobierno militar, es-
tableció que las Fuerzas Armadas
controlaron muy rápidamente el
territorio. Aseveró que solo se re-
gistraron focos de resistencia en
cuatro lugares: en Neltume, don-
de un grupo atacó la Comisaría,

sin que se produjeran víctimas; en
Paso Nevado, donde hombres ar-
mados se enfrentaron a Carabi-
neros cuando estos intentaron
detener su huida a Argentina; el
fuego cruzado que se verificó en
los alrededores de La Moneda,
hasta momentos después del
bombardeo, y en un número muy
reducido de poblaciones en la pe-
riferia de Santiago, que declina-
ron rápidamente, mientras la
mayoría de ellas eran allanadas
sin encontrar resistencia. 

Muchas de las autoridades
provinciales del gobierno depues-
to se entregaron voluntariamen-
te, mientras las nacionales inten-
taban huir u ocultarse. El Informe
calificó las pocas acciones de re-
sistencia como “mínimas”, “irre-
gulares” “descoordinadas y sin la
menor probabilidad de éxito”.
Pudo aseverar que las Fuerzas

acreditado que las víctimas fue-
ron asesinadas a mansalva, a ve-
ces con afanes de venganza, otras
de amedrentamiento y en no po-
cas como producto de la tortura y
malos tratos, que practicaban
uniformados intentando confe-
siones acerca del ocultamiento de

armas de las que más de algún
izquierdista se había vanaglo-
riado, pero que, en verdad, no
existían. 

La noción de una guerra ci-
vil no describe esa matanza. 

Después del 74, según la
candidata, las vio-

l a c i o n e s a l o s
derechos hu-
manos habrían

sido producto de unos “loqui-
tos”. No llamamos loquito a un
narcotraficante que asesina, a
un terrorista que pone una bom-
ba o a quien mata a su pareja.
Solemos reservar ese adjetivo
para los niños traviesos. Quienes
siguieron asesinando y tortu-
rando estaban financiados por el
erario público, recibían órdenes
superiores y el Estado les ga-
rantizaba impunidad.

Volver a afirmar la tesis de la
guerra civil o de los excesos de
unos locos sueltos, contra toda
evidencia es, objetivamente, un
modo de aminorar el horror y la
culpa. La barrera contra tiempos
oscuros como aquellos, solo pue-
de echar raíces en el reconoci-
miento de la verdad y en el repu-
dio, los que debemos rescatar al
margen de nuestras actuales ad-
hesiones políticas. Esos horrores
no descansan en paz en ambientes
de negación. 

La derecha reconoce haber
vivido y quiere dejar atrás una
semana para el olvido. Tal vez la
única forma de lograrlo sea una
rectif icación clara, franca y
sencilla de lo dicho. Nunca será
tarde. n

significativo acribilladas mania-
tadas, otras murieron como pro-
ducto de la tortura. Durante el 73
se siguieron enviando muchos ca-
dáveres al Instituto Médico Le-
gal. Las autopsias fueron una
fuente principal del estableci-
miento de esa verdad. Ha-
llazgos de cadáveres en
Lonquén, Pisagua, Chi-
huío y otros lugares,
unos maniatados, mu-
chos con cortes, golpes
o testículos cercenados
corroboraron lo anterior.
Testimonios vero-
símiles acerca
de lo ocurrido
en e l Estadio
Nacional, al pa-
so de la Caravana
de la Muerte y
otros episodios,
permitieron dar por
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Inevitables, intolerables

LA DERECHA QUIERE DEJAR ATRÁS UNA SEMANA PARA EL OLVIDO. TAL VEZ LA
ÚNICA FORMA DE LOGRARLO SEA UNA RECTIFICACIÓN CLARA, FRANCA Y
SENCILLA DE LO DICHO. NUNCA SERÁ TARDE.
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